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Antes de Spotify y Netflix: la época en que
Mucho antes del streaming, el Palacio del Disco y
el Palacio del Video fueron espacios de encuentro,
conversación y cultura popular en pleno centro

Por Juan Pablo Rojas

Hubo un tiempo en que
elegir una película
significaba caminar al

centro, recorrer estanterías y
discutir en familia o con ami-
gos qué título llevar para el fin
de semana. Un tiempo en que
escuchar música no dependía
de una aplicación, sino de un
vendedor que conocía los gus-
tos de sus clientes y sabía exac-

tamente qué disco recomendar.
En La Calera, esa época

tuvo dos nombres que todavía
sobreviven en la memoria co-
lectiva, el Palacio del Disco y
el Palacio del Video. Detrás de
ambos estuvo José "Pepe" Gar-
cía, un comerciante que termi-
nó convirtiéndose en parte del
paisaje humano de la comuna.

Su historia también refleja

cómo cambió el entretenimien-
to en Chile, desde el vinilo y el
cassette, pasando por el VHS y
el DVD, hasta la llegada de in-
ternet y el streaming que termi-
nó borrando toda una forma de
vivir la música y el cine.

LA CALERA DONDE
TODOS SE CONOCÍAN

Pepe García llegó siendo
niño a una ciudad muy distinta
a la actual. Una Calera pequeña,
donde la vida social ocurría en
las calles y donde -según recuer-
da- prácticamente no existían di-
ferencias entre ricos y pobres.

Su primer acercamiento al
rubro musical ocurrió siendo

adolescente, cuando comenzó
a trabajar en la tradicional Casa
Panchito, una de las pocas tien-
das que vendían discos en la ciu-
dad. Ahí aprendió el oficio desde
abajo, ordenar, atender, vender y
entender qué buscaba la gente.

Pero con el tiempo apareció
la inquietud de independizar-
se, quería casarse, formar una
familia y tener algo propio. Así,
en 1966, abrió su primer local
de discos. El inicio fue duro.
Había poco capital y costó for-
mar clientela, sin embargo, el
negocio empezó lentamente a
afirmarse. Y gran parte de esa
consolidación tuvo que ver con
algo que hoy parece casi olvida-
do: la experiencia de ir a com-

prar música.
En calle Carrera, entre Die-

go Lillo y Aldunate, el Palacio
del Disco y el Palacio del Video
convivieron durante años como
dos símbolos de una misma
época. Uno al lado del otro, en
pleno corazón de La Calera,
formaron parte de la rutina de
cientos de personas que cada
semana llegaban buscando un
cassette, un vinilo, una pelícu-
la o simplemente el placer de
recorrer estanterías y dejarse
recomendar algo nuevo.

LA MÚSICA
COMO PUNTO DE

ENCUENTRO
El Palacio del Disco no era

simplemente un comercio. Era
un lugar donde la gente se que-
daba conversando, escuchando
canciones y compartiendo gus-
tos musicales. Pepe ponía par-
lantes hacia la calle y hacía sonar
las novedades del momento, los
jóvenes se detenían afuera del
local, algunos mirando discos
y otros simplemente buscando
conversación o esperando encon-
trarse con alguien.

El negocio rápidamente
comenzó a atraer clientes no
solo de La Calera, sino tam-
bién de Cabildo, Petorca y La
Ligua. Muchos buscaban mú-
sica mexicana, un fenómeno
enorme en esos años debido

rancheras y artistas populares.
Pepe incluso viajaba per-

sonalmente a vender discos a
zonas mineras del interior. Par-
tía con bolsas llenas de música
mexicana y volvía sin un solo
disco. Pero no todo era música
popular. También logró formar
un público fiel para géneros
menos masivos, como la músi-
ca clásica. En esos años, vender
discos también significaba co-
nocer profundamente la mú-
sica, recomendar canciones y
conversar con los compradores
sobre artistas y tendencias.

El Palacio del Disco termi-
nó convirtiéndose en mucho
más que una tienda, era un
punto de encuentro social y
cultural donde la música servía
como excusa para compartir y
hacer comunidad.

LA REVOLUCIÓN
DEL VHS

Con el paso del tiempo, la
tecnología comenzó a cambiar
y Pepe, inquieto por naturale-
za, volvió a adelantarse. En una
visita a Santiago conoció el fun-
cionamiento de los videoclubes
y entendió que ahí había una
oportunidad enorme, la idea de
arrendar películas para ver en
casa todavía era algo novedoso,
pero decidió apostar igual, así
nació el Palacio del Video.

La respuesta de la gente fue
inmediata, familias completas

FEMACAL SA
Feria Mayorista
La Calera

Mientras la ciudad descansa durante la noche, nosotros trabajamos para distribuir
todos nuestros productos en todos los hogares de las familias caleranas.

Estamos comprometidos con la generación de empleo, recibiendo a miles de per-
sonas día a día en nuestro recinto.

Contamos con más de 500 puestos al interior de nuestra feria.

Todo en verduras, frutas, hortalizas, artículos de aseo, productos del mar, zona de

comidas, amplio estacionamiento y seguridad garantizada.

En Femacal siempre lleva más productos pagando mucho menos.

Abierto de lunes a domingo
Más de 70 cámaras de seguridad de alta calidad al interior.

Somos la feria mayorista donde nuestro compromiso es
entregar calidad, bajos precios y una excelente atención.
En Femacal somos parte de la historia de La Calera
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cencian de Domingo a Viernes 639

BIENVENIDOS A FEMACAL S.A

De izquierda a derecha Juan Pimentel - Guillermo Olivares
- Evelin Huerta - Raul Espinoza y Abelardo Ponce.
DIRECTIVA DE FEMACAL

SOMOS UNA DE LAS FERIAS MÁS GRANDES DE CHILE

José Agustín García Álvarez fue el artífice de los recono-
cidos locales.

Álvaro García, uno de los hijos de José, también atendió
los "palacios".
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